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Remedios, 23 de diciembre de X934* 

<3r. ^r » Emilio ^oig de Letrchsenring 

Revista Carteles. 

Habana. 

Estimado doctor» 

Siendo un asiduo lector de sus «Paginas" lie leído con 

verdadera satisfacción lo que en este número de esa revista publica 

acerca del l ibro de Julio Romano sobre en nunca bien calificado general 

¥eyler. 

Estoy de completo acuerdo con Yd. en lo que dice de que los que 

dirigen los destinos de la nación española boy son los Hijos espir i -

tuales de los cánovas^Sagas ta» Calvo Sotelo y Gil Robles son los 

menos llamados a d i r ig i r una nación que derramo' su sangre en un gesto 

de heroísmo a l sacudirse e l yugo de varios siglos de monarquía y reac-

cionarismo....pero no hablemos demasiado alto acerca de estos puntos 

no sea que las de ai l¿ be «rntereu y nos oigan que o»tamoa a ¿9 

iguales. 

El objeto de estas mal hilvanadas líneas es la remisión de la 

caricatura que le acompaño y decirle que sin tratar de defender a Tu-

l l o Romano por las falsedades y errores que dice Yd. comete en el curso 

de su l ibro , encuentro que si no como historiador, como español podía 

perdonársele que tratara de obscurecer las verdades históricas y W b r i r 

las crueldades cometidas con los infelices reconcentrados por el autor 

de «Mi mando en Cuba"; pero lo que sí ea algo que contrasta con la ló -

gica y es un sarcasmo para la obra revolucionaria del 68 y e l 9? es que 

un señor ifíiiis'tro de nuestro país en Madrid se haya expresado en 

la forma que lo hizo el Dr. Mario G. Kholy y que se censura en dicha 

caricatura que recorte' hace años de la desaparecida revista «Gráfico» 

y que conservo como documento precioso del aprecio que muchos cubanos 

tienen de los aacriá: cica de nuestros antecesores por conquistar, -a 
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Techado con largueza del producto de esos sacri f icios^ arrastrando por 

' .salones aristocráticos y embajadas los faldones de sus fracs y rec i -
v ' % 

"Siendo pingües emolumentos de un gobierno cubano que estaban en e l 

deber de haber representado de una manera más. . . . . . .cubana. 

Otras muchas cosas pudiera decirle sugeridas por la caricatura de 

marras; pero no quiero distraer sus muy ocupadas horas con esta charla 

insulsa pudiendo Yd. dedicarlas a más út i les labores. 

Sepa que le admira por su cubanismo siempre demostrado y le f e l i c i -

ta por la publicacio'n de sus "Páginas* st^^uy atto 
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s/c. G. de Quesada #24. 

P . S . - ¿ Le molestaría que le rogara la devolución dé la caricatura^ 
Me gustaría seguir conservándola. Gracias. 
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